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en Galicia
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Resumen
Los antecedentes de la orientación educativa e intervención psicopedagógica en la enseñanza no universitaria
en el Estado español se remontan a comienzos de siglo. Sin embargo, hasta finales de la década de los setenta no
se empezó a crear una mínima infraestructura que posibilitase su desarrollo y consolidación.
En este artículo se expone cómo ha sido la evolución y configuración de los servicios de orientación en la
Comunidad Autónoma de Galicia, especialmente desde que le fueron transferidas las competencias educativas
en 1982, y la perspectiva de futuro en base al marco legal recientemente publicado y a su actual estructura.
Palabras clave: Intervención psicopedagógica, servicios de orientación educativa, integración esco-
lar, diversidad, adaptaciones curriculares, educación primaria, educación secundaria.
Psychopedagogical intervention in Galicia
Abstract
The origins of educational orientation and psychopedagogical support in pre-university teaching in Spain
date from the beginning of the century. However, it is only towards the end of the 1970s that some sort of
infrastructure emerged, enabling the development and consolidation of this form of support. The article traces
the evolution and configuration of these orientation services in the Autonomous Community of Galicia (North-
Western Spain), especially from 1982 onwards when management of education services were transfered to the
region. authority in 1982. It also analyses future prospects based on the recently passed Education Act and its
present structure.
Keywords: Psychopedagogical support, educational orientation services, integration of children
with special needs, diversity in the classroom, curricular adaptations, primary education, secon-
dary education.
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Los servicios de atención psicopedagógica en Galicia nacieron en diferentes
momentos para la enseñanza primaria y la secundaria. Su trayectoria ha sido
también muy diferente. Por esta razón se analiza por separado su origen en
ambas etapas aunque, al plantearse el modelo de organización deseable, se
defienda una estructura de orientación única para todo el sistema educativo no
universitario.
En los dos primeros apartados de este artículo se exponen los antecedentes de
los actuales servicios de orientación, así como la evolución y realizaciones concre-
tas en las etapas de primaria y secundaria a lo largo de los últimos veinte años. En
el tercer apartado se realiza un análisis de las limitaciones y logros alcanzados en
la intervención psicopedagógica hasta 1998, y en los dos últimos se hace una
exposición de la estructura de orientación educativa que se establece en el curso
1998-99 y una valoración sobre su significado y alcance.
LOS SERVICIOS DE ORIENTACIÓN E INTERVENCIÓN
PSICOPEDAGÓGICA EN LA EDUCACIÓN PRIMARIA
La Ley General de Educación de 1970 ha sido un referente fundamental para
el desarrollo de la orientación educativa y la creación de los primeros servicios
destinados a realizar esta función. En varios de sus artículos establecía el derecho
de todos los alumnos a tener una educación a la medida de sus necesidades, a dis-
poner de educación especial cuando fuese necesaria y a recibir orientación escolar
y profesional en los distintos niveles del sistema educativo
Todos estos derechos no empezarán a tener respuesta concreta hasta finales de
la década de los setenta. Una orden del Ministerio de Educación y Ciencia en
1977 regula, con carácter experimental, la organización de los Servicios Provin-
ciales de Orientación Escolar y Vocacional (SOEV). En el curso 1977-78 comen-
zaron a funcionar en Galicia los de Coruña y Ourense, y en el siguiente los de
Lugo y Pontevedra. Estaban formados por profesionales procedentes del cuerpo
de maestros, licenciados en psicología o pedagogía y con un mínimo de tres años
de experiencia como funcionarios docentes.
Muy poco tiempo después, en 1980, se crean los primeros Equipos Multipro-
fesionales, vinculados al Plan Experimental de Educación Especial diseñado en
1978 por el Instituto Nacional dependiente del Ministerio de Educación y Cien-
cia. En Galicia se crearon tres: los de Ferrol y Ourense en el curso 1980-81 y el
de Lugo dos cursos más tarde. Todos ellos estaban integrados por psicólogos y
pedagogos que no procedían del funcionariado, asistentes sociales y, en el caso de
Ferrol, un médico.
Las diferencias de funcionamiento entre ambos servicios se derivaban tanto
del ordenamiento legal —que vinculaba más los SOEV al ámbito de la educa-
ción ordinaria y los Equipos Multiprofesionales al de la educación especial—
como de la diferente cultura profesional de cada grupo, según su mayor o menor
incardinación en el mundo de la escuela.
Hasta el año 1982 los SOEV contaban con doce miembros, tres en cada pro-
vincia, y los Equipos Multiprofesionales con catorce. Un total de veintiséis per-
sonas para atender al conjunto de la población gallega escolarizada en educación
básica, lo que resultaba claramente insuficiente. La transferencia de competen-
cias educativas del Ministerio de Educación y Ciencia a la Comunidad Autóno-
ma de Galicia, por R.D. de 24 de julio de 1982, incluye a estos dos servicios y es,
a partir de este momento, cuando la orientación educativa, siguiendo las pautas
marcadas por la Administración gallega, va a tener una singular evolución.
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Las dos primeras resoluciones publicadas por la Consellería de Educación en
1983 (DOG: 14 de febrero y 17 de junio), establecían la organización y funcio-
nes de los SOEV y de los Equipos Multiprofesionales. Tuvieron un carácter
meramente testimonial, puesto que no contenían ninguna modificación signifi-
cativa respecto a la normativa estatal existente hasta ese momento. Continuaban
inalterables los principios, composición y funciones de ambos servicios que no
describiremos por ser conocidos y compartidos en todo el Estado.
La situación permanece relativamente invariable hasta que, con la Orden del
8 de agosto de 1985 (DOG: 3 de septiembre), se produce la fusión de los SOEV
y los Equipos Multiprofesionales, dando lugar a la constitución de los Equipos
Psicopedagógicos de Apoyo (EPSA). La fusión tiene lugar en un momento en
que las fronteras entre educación ordinaria y especial empezaban a diluirse, el
ámbito de la educación especial dejaba de circunscribirse al espacio de los centros
específicos. Ya se habían promulgado la Ley de Integración Social de Minusváli-
dos en 1982 y el R.D. de Ordenación de la Educación Especial del 6 marzo de
1985, y se había iniciado el desarrollo del Plan Experimental de Integración.
Era, pues, una unificación inevitable.
A diferencia de lo ocurrido en otras comunidades autónomas, en las que ade-
más de los citados servicios se unificaron también los servicios dependientes de
otras administraciones, en Galicia los servicios de carácter psicopedagógico no
dependientes de la Consellería de Educación siguieron manteniendo su indepen-
dencia, probablemente porque había muy pocos y porque su intervención tenía
un enfoque de carácter más psicosocial y comunitario que escolar. 
Los Equipos Psicopedagógicos de Apoyo (1985-1998)
La unificación de servicios mediante la creación de los Equipos Psicopedagó-
gicos de Apoyo (EPSA) podría haber sido una buena ocasión para la realización
de una reflexión en torno a los cambios que se estaban produciendo en la concep-
ción de la diversidad y de la educación, cambios que en cierta forma justificaban
la necesidad de esta unificación y que requerían, por tanto, una revisión del
modelo de intervención dominante. Esa reflexión no tuvo lugar a nivel institu-
cional como se constató por el vacío teórico que se refleja en la ausencia de direc-
trices y publicaciones oficiales. 
Las funciones asignadas eran lo suficientemente amplias y genéricas como
para poder acoger prácticas diversas. Reproducían textualmente parte de las que
correspondían a los SOEV y a los Equipos Multiprofesionales. Algunas de sus
palabras clave —prevención, detección, valoración pluridimensional, programa
de desarrollo individual, orientación vocacional ...— eran acordes con un mode-
lo que, sin estar explícito en ningún documento oficial, era el habitual en ese
momento. Un modelo que ponía el énfasis en el déficit, más centrado en el
punto de vista individual que en el propiamente curricular, que se centra en la
respuesta educativa (UNESCO, 1993; Wang, 1995).
La composición de los equipos era multidisciplinar. Cada EPSA estaba forma-
do por pedagogos, psicólogos y sólo tres tenían asistente social, procedente de los
desaparecidos Equipos Multiprofesionales. Desde el curso 1986-87, se incorpo-
raron especialistas de audición y lenguaje. El número total de miembros en cada
equipo oscilaba entre siete/diez en las capitales de provincia y ciudades, y tres
—un profesional de cada especialidad— en los pueblos y sectores más rurales.
El acceso a los EPSA para los miembros procedentes de los SOEV y Equipos
Multiprofesionales fue automático en el momento de su unificación. Los miem-
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bros que accedieron con posterioridad lo hicieron por concurso público de méri-
tos. El último se celebró en 1991; las vacantes producidas a partir de ese año se
cubrieron, en comisión de servicio, con funcionarios del cuerpo de maestros
licenciados en psicología o pedagogía que habían participado en el último con-
curso sin obtener plaza. Los requisitos que se requerían eran los mismos que los
establecidos para el acceso a los SOEV. Los especialistas en audición y lenguaje
debían reunir iguales requisitos, excepto el título de licenciado. En lugar de éste,
debían poseer el diploma de especialización en Logopedia o Audición y Lengua-
je.
La situación administrativa de los integrantes de los EPSA era heterogénea,
en tanto que pertenecían a dos categorías administrativas diferentes: funciona-
rios, procedentes de los SOEV, y contratados laborales, procedentes de los Equi-
pos Multiprofesionales. Por una orden de la Consellería de Educación publicada
en marzo de 1985 (DOG: 11 de mayo), los psicólogos y pedagogos que procedí-
an de los SOEV perdieron el carácter experimental que mantenían desde sus ini-
cios en 1977. Estos licenciados recibieron un nombramiento provisional por dos
años, a partir de los cuales podían continuar en el puesto de orientadores con
carácter definitivo. 
El carácter definitivo y la exigencia del requisito de licenciatura en psicología
o pedagogía en el concurso de acceso, posibilitaron que a la mayoría de los
miembros funcionarios les fuesen reconocidas las retribuciones básicas corres-
pondientes a las del cuerpo de profesores de enseñanza secundaria, por sentencia
del Tribunal Superior de Justicia de Galicia. Pero, aun siendo favorable la sen-
tencia y abriendo la misma la posibilidad de una clasificación en dicho cuerpo,
ésta no se ha producido por exceder las competencias de la Comunidad Autóno-
ma. Posteriormente, también a través de la vía judicial, se le reconoció al perso-
nal laboral la homologación de retribuciones con los funcionarios.
Los equipos estaban distribuidos por sectores geográficos. El proceso de crea-
ción experimentó un considerable incremento en la década de los ochenta en la
que se crearon un total de 23 equipos, frente a los 4 creados en la década anterior,
y en la primera mitad de los años noventa se han incorporado 7 equipos más
(Núñez, 1996). La dirección en el ámbito provincial le correspondía a un inspec-
tor. Desde el año 1992 en cada equipo sectorial había un coordinador, nombrado
por las Delegaciones Provinciales de Educación a propuesta de sus miembros.
Sus funciones eran coordinar la aplicación del plan anual, velar por el cumpli-
miento de la normativa legal y participar en las reuniones convocadas por el
director provincial. La coordinación a nivel autonómico la realizaba una comi-
sión central presidida por el Director General de Ordenación Educativa y Cen-
tros, y formada por los cuatro inspectores-directores provinciales y cuatro repre-
sentantes de los equipos elegidos entre los miembros de cada provincia. Tenía
asignadas funciones de importancia vital como fijar los criterios de actuación a
los que debían ajustarse los planes anuales, aprobarlos y realizar su seguimiento.
Esta comisión en algunos cursos no llegó a reunirse y en otros no llegó a cumplir
el mínimo de dos reuniones anuales previstas en la ley. Basta, pues, una sencilla
reflexión para percatarse de la insuficiencia e inadecuación de un organismo de
este tipo para realizar la coordinación institucional de la labor orientadora. Los
profesionales que integraban los equipos lo han manifestado así en numerosas
ocasiones y han demandado la existencia de un organismo técnico capaz de coor-
dinar y dirigir la función orientadora desde una vertiente profesionalizadora y
con un carácter continuo y no puntual.
No existió, tampoco, a nivel institucional una planificación que potenciase la
coordinación de intervenciones conjuntas con otros servicios de asesoramiento
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externo como son la Inspección Educativa, los Centros de Recursos y los Centros
de Formación del Profesorado (CEFOCOP), a pesar de que en estos últimos hay
un asesor para el área de necesidades educativas especiales. Las actividades que
ocasionalmente se realizaron de forma conjunta fueron motivadas por iniciativas
de carácter personal. Esto mismo ocurrió con los servicios dependientes de otras
administraciones (sanitarios, sociales, educativos...), con los que solamente se
establecían contactos ante necesidades concretas. 
En el marco de la citada Orden del 8 de agosto de 1985 se ha desarrollado
hasta el año 1996 la vida profesional de los Equipos Psicopedagógicos, siendo
ésta y dos circulares posteriores las únicas guías de referencia organizativa y teó-
rica ofrecidas por la Consellería de Educación. Con este único marco, se han
abordado tareas como la integración escolar, la articulación de los recursos de
apoyo para la atención a las necesidades educativas especiales, etc. Desde diferen-
tes sectores profesionales y asociaciones relacionadas con la integración, se le
hacía llegar a la Administración la necesidad de crear un organismo técnico que
coordinase y difundiese orientaciones educativas adaptadas a la realidad actual y
a la legislación vigente1. Estas demandas han dado lugar a la publicación del
Decreto 146/1989, del 22 de junio, por el que se crea el Centro Gallego de
Recursos para la Educación Especial (DOG: 1 de agosto), aunque el centro
nunca llegó a materializarse y, mucho menos, a funcionar.
No obstante, y a pesar de la ausencia de directrices, se han generado cambios
en la actuación de los EPSA orientados hacia una intervención en la que, supe-
rando el punto de vista individual centrado en el alumno, se tienen en cuenta
todos los elementos que confluyen en la institución escolar —alumnos, profeso-
res, padres— y sus interrelaciones. Los cambios fueron consecuencia de una
reflexión sobre la propia práctica y de los trabajos que a nivel teórico se estaban
elaborando y divulgando, en especial las publicaciones del Centro Nacional de
Recursos para la Educación Especial que funcionaba en el ámbito de gestión del
MEC.
Con la aprobación de la Ley Orgánica de Ordenación del Sistema Educativo
(LOGSE) en 1990, adquieren especial relevancia la orientación educativa y la
intervención psicopedagógica, en relación con la calidad de la enseñanza y con el
desarrollo del currículum en los centros educativos. Ambos se consideran instru-
mentos esenciales para conseguir un mejor ajuste de las actividades escolares de
enseñanza y aprendizaje a las necesidades de formación y de desarrollo de los
alumnos (Coll, 1996). 
El modelo de orientación que propugna la ley tiene un carácter global: abarca
el aula, el centro y el sector. Su desarrollo requiere una reorganización de la
estructura de orientación educativa y la actualización de las funciones de los dis-
tintos profesionales y servicios: tutor, departamento de orientación, equipo de
sector. Para responder a estas necesidades, la Consellería de Educación presentó
en enero de 1996 un proyecto de organización de la orientación, conocido como
“Proyecto Framil”, denominación que correspondía al apellido del entonces
director general de Ordenación Educativa y Centros. En este proyecto se propo-
nía una estructura similar a la propugnada por la LOGSE, se establecían las fun-
ciones correspondientes a cada uno de los tres niveles, se hacía una previsión de
plazas hasta el año 2000 y se intentaba consolidar la situación administrativa de
los profesionales mediante la creación de un cuerpo de orientadores educativos,
de carácter no docente. Las perspectivas abiertas por este proyecto, fueron cerra-
das al cambiar meses más tarde el equipo de gobierno.
El nuevo equipo retiró el citado proyecto y, en ese mismo año —1996—, sin
establecer previamente un modelo de orientación educativa, reguló las funciones
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de los tutores de educación infantil y primaria, de los Departamentos de Orien-
tación y tutores de educación secundaria2 y, mediante una resolución3, actualizó
las de los equipos psicopedagógicos de apoyo y reguló el plan de actividades y el
régimen de funcionamiento.
Esta resolución a nivel estructural contenía aspectos interesantes que, en cier-
ta forma, podían considerarse anticipatorios del modelo de organización de la
orientación educativa: abordaba la orientación desde una perspectiva global para
toda la enseñanza no universitaria y en su estructura contemplaba los niveles
propugnados por la LOGSE. En el preámbulo aparecía: “(...) Por su parte los
Departamentos de Orientación necesitarán, igualmente, en algunos casos, de la
labor complementaria del equipo de zona dotado de otros especialistas y de más
medios para atender ciertas necesidades. Esto implica que, para que el desarrollo
de la orientación educativa tenga la eficacia requerida, el marco en el que se debe
llevar a cabo deberá abarcar el aula, el centro y la zona o sector”. En el artículo
2º.2 se indicaba que, en el ámbito de la orientación, “los equipos psicopedagó-
gicos de apoyo serán el núcleo básico del sector. Su labor se extiende sobre dos
planos: el propiamente sectorial, desempeñando funciones integradoras dentro
de la comunidad educativa de una zona, y el relacionado con cada centro del sec-
tor”.
La intervención directa de los EPSA se circunscribía a los centros de educa-
ción infantil y primaria del sector. Según se recogía en el artículo 2º.1, “En los
centros de educación infantil y primaria y, si es necesario, en los centros de edu-
cación especial el apoyo en los ámbitos del aprendizaje y psicopedagógico será
proporcionado por los equipos psicopedagógicos de apoyo”. En los centros de
educación secundaria se proponía la intervención a través de los Departamentos
de Orientación. 
Esta regulación sobre el funcionamiento de los EPSA va a tener una breve
vigencia. La Administración educativa, dos meses después de su publicación,
presentó el primer proyecto de decreto para reformar la organización de la orien-
tación en la Comunidad Autónoma de Galicia, en el que se suprimían los EPSA
y se derogaba la Orden del 8 de agosto de 1985, y al cabo de un año publicó el
decreto definitivo sin ninguna modificación en este aspecto.
LA INTERVENCIÓN PSICOPEDAGÓGICA EN LA EDUCACIÓN
SECUNDARIA: LOS DEPARTAMENTOS DE ORIENTACIÓN
La orientación educativa en secundaria nació y se desarrolló sin ninguna
estructura de coordinación, ni interna ni con los servicios psicopedagógicos exis-
tentes en primaria, y mantuvo un carácter experimental hasta el curso 1997-98.
Sus orígenes se remontan a tan sólo diez años. Fue en 1988 cuando se hizo la
primera convocatoria para la presentación de proyectos experimentales de orien-
tación educativa en centros públicos de enseñanzas medias (DOG: 1 de septiem-
bre).
Para participar en el proceso de selección se requería a cada centro la siguiente
documentación: diseño de un plan de orientación educativa, certificación de las
actas del claustro y del consejo escolar manifestando su aceptación y proposición
del profesor responsable del desarrollo del proyecto. Este profesor debía ser un
funcionario, con destino definitivo en el centro y que tuviese “preferentemente”
la licenciatura en psicología o pedagogía. Posteriormente, una comisión nom-
brada por la Administración educativa seleccionaba los proyectos. En la primera
convocatoria fueron seleccionados veinte proyectos que comenzaron a desarro-
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llarse durante el curso 1988-89, con la posibilidad de prorrogarse en los siguien-
tes cursos.
El profesor responsable del proyecto dedica nueve horas semanales a la docen-
cia en el área de su especialidad y el horario restante a las funciones de orienta-
ción. Funciones que debe desempeñar casi en solitario, ya que no se contempla
una estructura organizativa que implique la participación de los tutores ni la
coordinación efectiva con otros servicios, a pesar de que las funciones atribuidas
apuntan hacia un modelo de trabajo colaborativo. Se refieren básicamente a acti-
vidades de asesoramiento al profesorado para el desempeño de la labor tutorial y
docente, de información y orientación al alumnado respecto a las diferentes alter-
nativas educativas y profesionales, y de coordinación con los equipos psicopeda-
gógicos de apoyo y con los centros de educación básica del sector.
Un año más tarde se convocaron los primeros proyectos experimentales de
integración en enseñanzas medias (DOG: 12 de junio de 1989), lo que conllevó
una ampliación en las funciones de los responsables de los proyectos de orienta-
ción educativa. En la convocatoria que se realizó para el curso 1989-90 se incluí-
an, entre otras, las de proponer tareas que fomenten la convivencia, integración y
participación del alumno, asistir a las sesiones de evaluación y participar en la
elaboración del proyecto educativo de centro. 
A través de sucesivas convocatorias de proyectos de orientación hasta 1995,
en que se celebró la última, se continuó ampliando el número de funciones; tal
vez con la única finalidad de ajustarlas a la normativa legal vigente a nivel teóri-
co, puesto que no se introdujo ninguna modificación a nivel organizativo que
posibilitase su puesta en práctica. El número de centros con proyectos experi-
mentales de orientación educativa también fue aumentando. En el curso 1995-
96 se desarrollaron proyectos en 111 institutos; el 47% de los responsables no
tenían la licenciatura en psicología o pedagogía (Puente y Domarco, 1995).
Este tipo de normativa desprofesionalizadora ha sido permeable a que la fun-
ción orientadora, en varios centros, sirviese como pretexto para evitar la movili-
dad del profesorado, lo que, en cierta forma, ha contribuido a degradar y a per-
vertir su objetivo. No obstante, en otros centros, como consecuencia de su propia
iniciativa y de una dinámica de trabajo cooperativo, se han establecido unas
estructuras organizativas y funcionales que se asemejan a las que se propondrán
para los Departamentos de Orientación.
La creación de los Departamentos de Orientación en los institutos de educa-
ción secundaria se reguló a través del citado Decreto 324/1996. En él se determi-
naban las funciones y en una orden publicada al año siguiente (DOG: 2 de sep-
tiembre de 1997) se establecía cómo iba a ser su composición. El proceso de crea-
ción de Departamentos de Orientación coincidió con la celebración del primer
concurso oposición (julio de 1997) para la especialidad de psicología y pedago-
gía. 
En el curso 1997-98 se constituyen los primeros Departamentos de Orienta-
ción según la normativa vigente en ese momento. El jefe de departamento, en
régimen de dedicación exclusiva para las funciones de orientación, es un funcio-
nario en prácticas de los que aprobaron el concurso oposición o un profesor licen-
ciado en psicología o pedagogía, que, a través del concurso de traslados, se ads-
cribió a la plaza de psicología o pedagogía. Durante ese curso conviven tres reali-
dades diferentes en los centros de secundaria: sesenta y uno que tienen
Departamentos de Orientación propiamente dichos, sesenta y siete que continú-
an desarrollando los proyectos experimentales que habían iniciado en cursos
anteriores —en los que el jefe de departamento comparte docencia y funciones
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de orientación—, y ciento treinta y tres que no tienen establecido ningún tipo
de estructura para abordar la orientación educativa.
No es posible hacer una valoración del funcionamiento de los Departamentos
de Orientación propiamente dichos, debido a su reciente constitución. Los pro-
yectos experimentales, como hemos descrito, se caracterizaron por la provisiona-
lidad y hetereogenidad en el funcionamiento.
EVOLUCIÓN, LOGROS Y LIMITACIONES EN EL ÁMBITO DE LA
ORIENTACIÓN EDUCATIVA HASTA 1998
En la evolución y desarrollo de la infraestructura de orientación en Galicia
pueden distinguirse etapas bien diferenciadas y con características propias. La
década de los setenta, que se inicia con la Ley General de Educación, se caracteri-
za más por los propósitos que por las realizaciones prácticas. En la década de los
ochenta se produce el mayor incremento en la creación de servicios psicopedagó-
gicos en la educación primaria, y en la década de los noventa nace y se consolida
la orientación en secundaria.
Existe un gran paralelismo entre el nacimiento y evolución de los servicios de
orientación y los de educación especial. A finales de los años setenta se crean los
primeros servicios de orientación y las primeras aulas de educación especial en
los centros ordinarios de primaria, en los ochenta se inicia el plan experimental
de integración y se produce una ampliación significativa, tanto de servicios y
aulas como de especialización en el profesorado, y a comienzos de los noventa
coincide asimismo en secundaria el nacimiento de los primeros proyectos de
orientación educativa con los de experimentación de la integración y la dotación
de profesores especialistas en pedagogía terapéutica y en audición y lenguaje.
Este paralelismo hizo que la actividad de los servicios girase en torno a dos
núcleos básicos: la organización para la atención a las necesidades educativas
especiales en los centros ordinarios y la participación en el desarrollo de la inte-
gración escolar. Para responder a esta tarea no se ha contado con un servicio de
coordinación que controlase y dirigiese el proceso, ni con un centro de recursos u
otro organismo equivalente que proporcionase instrumentos de ayuda y forma-
ción a los miembros de los servicios y al profesorado que estaba llevando a cabo la
integración. En suma, no hubo una política educativa coherente, imprescindible
para dar respuesta a la diversidad. 
El modelo de intervención nunca se definió oficialmente. Hasta 1995, en que
empiezan a aparecer numerosas normativas relacionadas con la diversidad y los
servicios de orientación, las directrices de trabajo de los equipos psicopedagó-
gicos de apoyo estaban contenidas en no más de diez páginas de legislación,
publicadas una década antes. A pesar de la “falta de orientación que padecieron
los orientadores”, un modelo de orientación ha existido en la práctica y ha estado
definido por la cultura profesional dominante, con las limitaciones derivadas del
ámbito de actuación. El modelo deficitario, basado en el esquema
detección/valoración/reeducación que hacía girar la intervención de los profesio-
nales en torno al diagnóstico individual, ha sido el más extendido en el período
inicial. Progresivamente, se fue evolucionando hacia un modelo con una proyec-
ción más pedagógica que clínica, se logró desarrollar un trabajo más continuado
en los centros y una implicación en los problemas que éstos afrontaban, especial-
mente en relación con la organización de la respuesta a la diversidad y el apoyo al
profesorado en el proceso de integración escolar. El rol del orientador externo
como diagnosticador/etiquetador ha dado paso al de un profesional que, desde
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una concepción interactiva de las necesidades educativas especiales, concibe su
intervención como un proceso no puntual sino continuado, que se centra en la
coordinación de los recursos del centro y del contexto para atender a la diversi-
dad, y que se plantea la colaboración con los profesionales de la enseñanza como
eje fundamental de su trabajo. 
Hasta el momento, y especialmente en el ámbito de la enseñanza primaria, se
han experimentado notables progresos de carácter cuantitativo respecto a la inte-
gración escolar. Inicialmente, en el proceso de integración, se estuvo más ocupa-
do en lograr un emplazamiento común para todos los niños con necesidades edu-
cativas especiales que en lograr unas buenas condiciones pedagógicas. En un
segundo momento, en el que podría situarse la realidad de la mayoría de los cen-
tros de primaria en el curso 1997-98, se ha puesto el énfasis en buscar la adecua-
ción de los recursos y de la atención educativa a las necesidades individuales. La
experiencia nos ha demostrado que no es posible responder a las necesidades
individuales sin que se produzcan modificaciones significativas en el conjunto de
la institución escolar y en los diferentes niveles de concreción del currículum. 
La prioridad está ahora en adaptar la respuesta educativa y curricular a las
necesidades de todos los alumnos y no sólo a las de algunos alumnos concretos
que presentan dificultades. El reto está en modificar los ambientes de aprendiza-
je (Wang, 1995; Ainscow, 1995) y para afrontarlo los servicios de orientación
psicopedagógica necesitan adaptar su modelo de trabajo a una nueva concepción
de la diversidad, y sustituir los planteamientos de intervención individual por
otros basados en la colaboración y apoyo a la institución educativa en su conjun-
to. Siguiendo la terminología de Parrilla (1992), podríamos decir que en el
ámbito de la educación primaria en Galicia se ha superado la fase de interpreta-
ción de la integración escolar como emplazamiento, desde la que es preciso
seguir avanzando hacia un planteamiento institucional.
En la educación secundaria, el proceso de integración está todavía iniciándose
en la etapa obligatoria. Los alumnos con necesidades educativas especiales, inte-
grados en los centros ordinarios en la etapa de primaria, están empezando a acce-
der a la de secundaria y en esta etapa no está todavía aceptada la integración, ni
siquiera como emplazamiento. Hay una escasa concienciación en el profesorado
para asumir la respuesta a la diversidad como una tarea propia y no exclusiva de
los “especialistas” y, además, una buena parte del profesorado sigue instalado en
la creencia de que la secundaria es sólo para “los más aptos”. En este contexto se
ponen en marcha los primeros servicios de orientación, de apoyo —profesores de
terapéutica y de audición y lenguaje—, y las diferentes formas para dar respuesta
a la diversidad previstas en la LOGSE: la optatividad, las adaptaciones del currí-
culum, los programas de diversificación curricular y los itinerarios educativos. El
papel de la orientación educativa adquiere una relevancia fundamental y sus
objetivos prioritarios deberían ser propiciar el cambio de mentalidad de los
docentes y crear una nueva cultura de aceptación de la diversidad (López Melero,
1993). 
Las condiciones de trabajo en las que se ha realizado la intervención psicope-
dagógica han experimentado una mejora progresiva hasta el curso 1998-99, en
el que se inicia la reforma de la estructura de orientación educativa. En el ámbito
de primaria, de cuatro equipos provinciales que había en 1980 se pasó a treinta y
cuatro, y de doce profesionales a ciento cincuenta. Esto posibilitó una mayor sis-
tematicidad en las intervenciones y una mejora en la calidad del trabajo. La ratio
centros/equipo seguía siendo elevada, y, aunque existía una gran variabilidad
entre equipos, la media que atendía cada psicopedagogo se situaba entre cinco y
ocho centros, circunstancia que dificultaba el trabajo institucional. En la educa-
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ción secundaria la infraestructura de orientación se ha creado en los últimos diez
años y se ha mantenido con carácter experimental hasta el curso 1997-98. En ese
curso era claramente insuficiente, ya que la mitad de los centros aún carecían de
una mínima estructura de orientación. 
En suma, la orientación ha nacido y evolucionado de modo absolutamente
autónomo y sin canales de coordinación entre la educación primaria y secunda-
ria, entre los Equipos Psicopedagógicos de Apoyo y los Departamentos de
Orientación, pues, aunque la palabra “coordinación” figuraba en varios textos
legislativos, no existía ninguna estructura organizativa que la garantizase. En los
últimos veinte años la escuela ha puesto en práctica planes experimentales de
integración escolar, se ha abierto a la diversidad y ha intentado buscar respuestas
educativas para todo el alumnado. En todas estas tareas la implicación de los ser-
vicios de orientación, y concretamente de los EPSA en las etapas de educación
infantil y primaria, ha sido fundamental. Las condiciones de trabajo de los equi-
pos también han mejorado en este período de tiempo, tanto a nivel cuantitativo
—disminución ratio centros / equipo— como cualitativo —mayor implicación
en la institución escolar—. No obstante, y a pesar de estas mejoras, son evidentes
las carencias y limitaciones en la intervención psicopedagógica: insuficientes
equipos psicopedagógicos y Departamentos de Orientación en secundaria,
ausencia de directrices técnicas, planes de formación, coordinación entre los pro-
fesionales de la orientación de los diferentes niveles educativos, etc. Un análisis
riguroso de los logros y limitaciones de la orientación educativa durante estos
veinte últimos años debería ser el principio para abordar una reforma. Parece,
pues, evidente la necesidad de incrementar la red de servicios de orientación en
ambas etapas, planificando su extensión con criterios racionales y objetivos, y
temporalizando su creación a corto, medio y largo plazo; después de haber reali-
zado un estudio de las necesidades y recursos existentes.
LA NUEVA ESTRUCTURA DE LA ORIENTACIÓN EDUCATIVA
En los apartados anteriores nos hemos referido a la configuración y evolución
de los servicios de orientación hasta el curso 1998-99, en que la Consellería de
Educación pone en marcha la nueva estructura organizativa que se contempla en
la legislación publicada recientemente: Decreto 120/1998, de 23 de abril, por el
que se regula la orientación educativa y profesional, y la Orden de 24 de julio de
1998 que establece la organización y funcionamiento de los servicios de orienta-
ción.
Este decreto fue precedido de varios proyectos, que la Administración educa-
tiva comenzó a presentar desde febrero de 1997, unos meses después de que aca-
base de legislar —manteniendo la estructura que existía hasta ese momento—
las funciones correspondientes a los profesionales de los distintos niveles impli-
cados directamente en la orientación educativa: tutores, Departamentos de
Orientación de secundaria y equipos psicopedagógicos de sector. Este hecho
causó un gran desconcierto entre los miembros de los diferentes servicios de
orientación —equipos y departamentos de secundaria—, desconocedores de que
se estaba gestando una reestructuración; pues ni tan siquiera habían sido infor-
mados y mucho menos se les había solicitado ningún tipo de aportación sobre su
experiencia de trabajo.
La idea clave del primer proyecto era vincular la orientación educativa exclu-
sivamente al ámbito de secundaria. En él se recogía textualmente: “El Departa-
mento de Orientación de secundaria deberá extender sus competencias a los
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colegios de educación infantil y primaria o de educación primaria adscritos al
instituto”. No se hacía referencia a ninguna estructura de orientación propia para
estos colegios. La desatención a que iban a verse abocados los centros de educa-
ción infantil y primaria era muy poco defendible y provocó un gran rechazo en
las comunidades educativas de dichos centros. La Administración educativa reti-
ró este proyecto y en los siguientes que presentó introdujo como modificación
significativa la creación de Departamentos de Orientación en primaria.
Tras una fuerte polémica, y con la oposición de los profesionales de la orienta-
ción, facultades de Psicología y Ciencias de la Educación de las tres universida-
des gallegas, movimientos de renovación pedagógica, organizaciones sindicales,
etc., que manifestaron asimismo su disconformidad tanto con el contenido como
con el proceso de elaboración de la reforma de la orientación, la Administración
publicó el decreto definitivo con algunas modificaciones parciales, como la ya
mencionada, y la creación de equipos de orientación específicos.
Expondremos a continuación las directrices generales de la estructura organi-
zativa de los servicios de orientación, tal y como se contemplan en los citados
textos legales, y en el último apartado haremos una valoración de su significado
y alcance.
Los servicios de orientación educativa en el curso 1998-99 inician su nueva
organización en los siguientes niveles:
Departamentos de Orientación en los institutos de educación secundaria y en
los centros públicos integrados4.
Departamentos de Orientación en los colegios de educación primaria.
Equipos específicos de orientación.
Los Departamentos de Orientación de los institutos de educación secundaria
y de los centros públicos integrados abarcarán en su plan de actuación las escue-
las de educación infantil, los colegios de educación infantil y primaria y los de
educación primaria que tengan adscritos. Estos departamentos estarán dirigidos,
con carácter general, por un funcionario del cuerpo de profesores de enseñanza
secundaria de la especialidad de psicología y pedagogía, si bien se contempla
también, en las disposiciones adicionales del decreto, la posibilidad de que sean
dirigidos por un profesor licenciado en psicología o pedagogía, que a través del
concurso de traslados se adscriba a esa plaza, o por un psicólogo o pedagogo pro-
cedente de los suprimidos Equipos Psicopedagógicos de Apoyo. Formarán parte
del departamento el profesor de pedagogía terapéutica del centro y el de audi-
ción y lenguaje —si está catalogado— el jefe del Departamento de Orientación
de cada uno de los colegios de educación infantil y primaria adscritos, en los que
exista, y un tutor de los ámbitos lingüístico-social y científico-tecnológico,
designados por la dirección del centro a propuesta de la comisión de coordina-
ción pedagógica. En los institutos que impartan formación profesional específi-
ca, se incorporará también al Departamento de Orientación un profesor del área
de formación y orientación laboral.
Los Departamentos de Orientación de los colegios de educación infantil y pri-
maria se crearán en aquellos colegios que tengan doce o más unidades. Se desco-
nocen los plazos en que esta creación va a llevarse a cabo. En los colegios que no
se creen las plazas de jefe de Departamento de Orientación, se nombrará como
responsable de orientación al profesor de pedagogía terapéutica o de audición y
lenguaje que ejercen como profesores de apoyo a la atención de alumnos con
necesidades educativas especiales. La jefatura del Departamento de Orientación
será desempeñada por un funcionario del cuerpo de maestros “preferentemente”
licenciado en pedagogía, psicología o psicopedagogía. A cada Departamento de
Orientación, si el jefe posee alguna de las citadas licenciaturas, la delegación pro-
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vincial podrá adscribirle otros colegios de la misma zona, que deberá de incluir
en su plan de actuación. El departamento estará formado por el profesor de peda-
gogía terapéutica del colegio y el de audición y lenguaje, los coordinadores de
ciclo, un maestro de educación infantil designado por el director a propuesta de
la comisión de coordinación pedagógica, y los maestros responsables de orienta-
ción o directores de los colegios de la zona que no tengan Departamento de
Orientación, que la Administración determine.
Las funciones encomendadas a los Departamentos de Orientación se relacio-
nan en la tabla I.
TABLA I
Funciones de los Departamentos de Orientación
1. Los Departamentos de Orientación desarrollarán sus funciones en aquellos ámbitos relaciona-
dos con la orientación psicopedagógica, académica y profesional y tendrán las siguientes com-
petencias:
a) Valorar las necesidades educativas, en el ámbito de la orientación, de los alumnos y alum-
nas de su entorno y diseñar, desarrollar y evaluar programas específicos de intervención.
b) Elaborar, de acuerdo con las directrices establecidas por las comisiones de coordinación
pedagógica, las propuestas del plan de orientación académica y profesional, y del plan de
acción tutorial de los centros, así como coordinar el profesorado y ofrecerle soporte técnico
para el desarrollo de estos planes.
c) Participar en la elaboración de los proyectos educativo y curricular del centro, incidiendo
en los criterios de carácter organizativo y pedagógico para la atención al alumnado con
necesidades educativas especiales y en los principios de la evaluación formativa, y, cuando
sea necesario, en la educación de los criterios de promoción.
d) Diseñar acciones encaminadas a la atención temprana y a la prevención de dificultades o
problemas de desarrollo o de aprendizaje derivadas tanto de condiciones desfavorables
como de altas capacidades que presenten los alumnos y las alumnas.
e) Participar en la evaluación psicopedagógica y en el diseño y desarrollo de medidas de
atención a la diversidad.
f) Facilitar al alumnado el apoyo y el asesoramiento necesarios para afrontar los momentos
escolares más decisivos o de mayor dificultad, como el ingreso en el centro, el cambio de
ciclo o etapa y, cuando corresponda, la elección de optativas o de itinerarios formativos, la
resolución de conflictos de relación interpersonal o la transición a la vida profesional.
g) Impulsar la participación del profesorado en programas de investigación e innovación
educativa en los ámbitos relativos a hábitos de trabajo intelectual, programas de enseñar a
pensar, habilidades sociales, técnicas de dinámica de grupos y cualquier otros relacionados
con su ámbito de actuación.
h) Promover la cooperación entre el centro y las familias, implicándolas en el proceso educa-
tivo de sus hijos.
i) Favorecer el proceso de maduración vocacional orientando y asesorando al alumnado sobre
sus posibilidades académicas y profesionales así como las ofertas de su entorno que facili-
ten elegir responsablemente.
l) En los institutos donde se imparta formación profesional específica, coordinar la orienta-
ción laboral y profesional con otras administraciones o instituciones.
m) Aquellas otras que la Administración educativa le pudiese encomendar en el ámbito de
sus funciones.
2. Las funciones establecidas en el apartado anterior serán ejercidas en los colegios de educación
infantil y primaria, y en los colegios de educación primaria, por el Departamento de Orienta-
ción de estos centros, sin perjuicio de la intervención, cuando proceda, de un especialista y de
las competencias propias del consejo escolar y del claustro de profesores.
Fuente: Decreto 120/1998, de 23 de abril, por el que se regula la orientación educativa y profesional en la Comunidad
Autónoma de Galicia ( DOG: 27 de abril).
Los equipos específicos tendrán un ámbito de actuación provincial, en el que
desarrollarán unas funciones de carácter general y otras específicas relativas a
cada uno de los miembros de las diferentes especialidades. En la tabla II se reco-
gen las funciones generales. Estos equipos estarán formados, como mínimo, por
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dos funcionarios del cuerpo de profesores de enseñanza secundaria, de la especia-
lidad de psicología y pedagogía, uno con la titulación de psicología o psicopeda-
gogía y otro con la de pedagogía o psicopedagogía, un funcionario del cuerpo de
maestros de la especialidad de audición y lenguaje, y un trabajador y/o educador
social. Se recoge, además, en el texto legal que deben contar con profesionales
con formación y experiencia en los diversos trastornos y discapacidades.
Para realizar la adscripción a los mismos, en el momento de su creación, la
Administración estableció un procedimiento en el que solamente podían parti-
cipar los que eran miembros de los equipos psicopedagógicos. Se exigían como
requisitos, además del currículum, la presentación de un proyecto de trabajo y la
defensa del mismo ante una comisión constituida por dos representantes de la
Administración educativa, dos inspectores de educación, un profesor de univer-
sidad y un funcionario, que actuaba como secretario. En el primer concurso, con-
vocado en junio de 1998, se ofertó una plaza por provincia para las siguientes
especialidades: orientación vocacional y profesional, sobredotación, discapacida-
des sensoriales, trastornos motrices, trastornos generalizados del desarrollo, tras-
tornos de la conducta, audición y lenguaje, y trabajo social.
TABLA II
Funciones de los Equipos de Orientación Específicos
a) Colaborar, como técnicos educativos, en las diferentes actuaciones encaminadas a la preven-
ción y atención temprana que faciliten al alumnado su desarrollo evolutivo.
b) Asesorar y apoyar los Departamentos de Orientación, de los centros de la provincia, mediante
la elaboración de pautas de intervención, la intervención directa, el seguimiento de las accio-
nes iniciadas y cualquier otra acción o prestación de recursos que se precise.
c) Desarrollar programas de investigación, elaboración, recopilación y difusión de recursos para
dar respuesta a las necesidades específicas del alumnado.
d) Asesorar a los Departamentos de Orientación de los centros educativos en la atención a la
diversidad personal y sociocultural del alumnado y colaborar en la aplicación de medidas edu-
cativas apropiadas.
e) Colaborar con los Departamentos de Orientación en la evaluación psicopedagógica del alum-
nado, cuando sea necesaria la intervención de un profesional externo al centro, y participar, en
su caso, en el dictamen de escolarización. 
f) Contribuir a la formación especializada de los Departamentos de Orientación y del profesora-
do en el ámbito de las necesidades educativas especiales que atienden.
g) Colaborar con otros servicios o instituciones que desarrollan actividades en el campo educati-
vo, laboral, social, de la salud y en aquellos otros ámbitos de su competencia.
h) Cooperar con los Departamentos de Orientación de los centros de su ámbito de actuación en el
diseño, desarrollo y evaluación de programas de intervención relativos a la orientación profe-
sional, a la modificación de conducta, a la salud, etc. o de programas integrados.
i) Colaborar en el diseño, desarrollo y evaluación de actividades o en programas formativos de
orientación educativa y sociofamiliar, así como asesorar y colaborar con las familias sobre el
tipo de intervención a seguir con sus hijos.
l) Cualquier otra que se les pudiese encomendar en el ámbito de sus funciones.
Fuente: Orden de 24 de julio de 1998 por la que se establece la organización y funcionamiento de la orientación edu-
cativa y profesional en la Comunidad Autónoma de Galicia regulada por el Decreto 120/1998 (DOG: 31 de julio).
Con esta nueva estructura se suprimieron los equipos psicopedagógicos de
apoyo. Los licenciados en psicología o pedagogía que formaban parte de estos
equipos pudieron optar por la adscripción a los Departamentos de Orientación
de los colegios de infantil y primaria, institutos de secundaria o centros públicos
integrados, preferentemente del sector geográfico en el que estaban destinados,
desempeñando la jefatura del departamento, o adscribirse a los equipos específi-
cos a través del concurso al que nos hemos referido anteriormente. Los profesio-
nales de audición y lenguaje tuvieron las mismas opciones a las plazas de su espe-
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cialidad, y las asistentes sociales optaron a los equipos específicos o a los centros
de educación especial. 
La coordinación y seguimiento de los Departamentos de Orientación le
corresponde a la inspección educativa, siendo éste uno de los objetivos del plan
de trabajo en el curso 1998-99, integrado dentro de las funciones generales que
viene desempeñando en cada centro. Los equipos específicos de orientación serán
asimismo coordinados por la inspección a nivel provincial y, a nivel interno, por
uno de los miembros del propio equipo, nombrado por el delegado provincial. 
SIGNIFICADO Y ALCANCE DE LA ACTUAL REFORMA DE LA
ORIENTACIÓN EDUCATIVA
Después de un año de debate salió a la luz el decreto definitivo, cuyo objetivo
básico parece ser «racionalizar los recursos humanos», como se decía textual-
mente en el proyecto inicial. Más que una reforma de la orientación de carácter
conceptual, puede entenderse como una reorganización administrativa, cuya
fundamentación y sentido pedagógico no queda en ningún momento reflejada.
Las diferencias entre esta nueva propuesta y la organización existente hasta ese
momento no estriban en la forma de concebir la orientación, ni en las funciones a
desarrollar por parte de los profesionales, que son semejantes a las ya reguladas
con anterioridad, sino en el cambio de ubicación de los profesionales de orienta-
ción destinados en los equipos psicopedagógicos que intervenían en los colegios
de educación infantil y primaria. Este cambio podríamos considerarlo positivo si
se garantizase la existencia de un Departamento de Orientación en todos los
colegios en unos plazos razonables, pero ni en el decreto ni en la orden que lo
desarrolla, ni en ningún otro documento oficial, se presenta una planificación
temporalizada relativa a la creación de los nuevos servicios de orientación en
dichos colegios, a pesar de haber sido solicitada repetidamente por las organiza-
ciones sindicales y profesionales. Sería también relevante el cambio, si a los jefes
de los Departamentos de Orientación de primaria se les exigiesen los requisitos
mínimos para garantizar su profesionalidad, pero no es así. A los orientadores de
los colegios de infantil y primaria no se les exige la licenciatura en pedagogía,
psicología o psicopedagogía, aunque se considere «preferente». De esta forma, la
Administración utiliza un subterfugio que le permite contar con los servicios de
los licenciados sin el reconocimiento administrativo y económico.
Si bien es cierto que en esta reforma se establece una coordinación entre los
niveles de orientación de primaria y secundaria, a través de los Departamentos de
Orientación, también lo es que esta coordinación tiene las limitaciones derivadas
de la creación de departamentos en todos los colegios de infantil y primaria, ya
que, según podemos deducir de los textos legales, en los centros con menos de
doce unidades no está previsto que se creen. 
No se contempla en el decreto la existencia de ninguna estructura de coordi-
nación sectorial ni se prevé la creación de un organismo que planifique, coordine
y unifique las actuaciones en los distintos ámbitos de la orientación. Podía pen-
sarse que los equipos específicos sustituirían a los suprimidos equipos psicopeda-
gógicos de apoyo en las funciones de coordinación sectorial, pero su ámbito de
actuación, la constitución por especialidades y la asignación de dos tipos de fun-
ciones, unas generales y otras asociadas a la atención de cada uno de los déficits,
les da un carácter indefinido y ambivalente que puede abocarlos a una interven-
ción «puntual», que recordarían a los desaparecidos equipos multiprofesionales. 
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Las lagunas y deficiencias de la nueva estructura de la orientación educativa
parten, a nuestro modo de ver, de dos carencias fundamentales: la falta de una
evaluación previa de la situación, que permitiese detectar los logros y carencias
de la estructura anterior, y la ausencia de definición de un modelo de orientación,
con el que poder dar respuesta a estas necesidades detectadas.
La realización de una evaluación de las necesidades de los centros en el ámbito
de la orientación, nos permitiría definir los retos que se plantean en este momen-
to y diseñar un plan de actuación para responder a los mismos, y un plan de for-
mación para los nuevos profesionales de la orientación. Esta evaluación nos con-
duciría, igualmente, a la corrección de deficiencias y la adaptación de las estruc-
turas de orientación existentes en ese momento a las nuevas necesidades.
Uno de los mayores retos con los que se enfrenta actualmente el sistema edu-
cativo, es construir una escuela comprensiva y que atienda a la diversidad. La
labor de los Departamentos de Orientación ha de centrarse en estos años en
potenciar la transformación e innovación educativa que haga posible convertir
estos principios en una realidad; para ello contarán con muchas resistencias y será
preciso superar muchas rutinas. Poner en marcha las medidas concretas que
están previstas para hacer realidad estos principios —optatividad, adaptaciones
del currículum, programas de diversificación curricular y de garantía social,
organización coherente de los servicios de apoyo, etc.—, es una labor que no
puede emprenderse en solitario en cada centro y sin planificación: exigiría la
existencia de una estructura de coordinación o dirección técnica que no se con-
templa en esta reforma.
Cualquier plan de formación y reorganización de recursos humanos o mate-
riales ha de realizarse en base a un modelo de orientación. Desde la creación de
los primeros servicios, hace más de veinte años, han cambiado muchas cosas en la
forma de entender la orientación y la atención a la diversidad sin que desde la
Administración se potenciase un debate profundo entre los profesionales que
favoreciese la adecuación del modelo de trabajo a los cambios. Se ha producido la
fusión entre Equipos Multiprofesionales y Servicios de Orientación Escolar y
Vocacional, se ha desarrollado el Plan Experimental de Integración, se ha pro-
mulgado la LOGSE y, con ella, ha cristalizado una nueva forma de responder a la
diversidad y de entender los servicios de apoyo interno y externo y sus funciones,
pero nunca se ha puesto en cuestión el modelo de trabajo que se estaba utilizan-
do, a pesar de que todos estos hitos educativos merecerían un debate profesional
que no ha tenido lugar. 
Esta reforma de la orientación educativa se produce, siguiendo la tendencia de
la política educativa en la Comunidad Autónoma de Galicia, sin potenciar el
debate entre los profesionales que van a llevarla a cabo y sin definir un modelo de
trabajo para su puesta en práctica. En lugar de esto se ha optado por reorganizar
o redistribuir los recursos personales, se ha adaptado el lenguaje a lo «política y
educativamente correcto» y es posible, incluso, que en lo sucesivo se incremente
el presupuesto y los recursos para la orientación, pero ha faltado lo fundamental:
una reflexión profunda que diese sentido y coherencia al trabajo a realizar en el
futuro, en definitiva, un modelo de trabajo psicopedagógico.
En esta indefinición, se corre el grave peligro de que se perpetúe el modelo
más afianzado en los centros: el basado en el déficit y en la respuesta individual al
«caso problema». Lo más probable es que el cambio se limite a un aspecto exclu-
sivamente lingüístico y que se perpetúen las intervenciones más tradicionales. El
riesgo es aún mayor si tenemos en cuenta que se pueden potenciar prácticas pro-
fesionales absolutamente diferentes en los centros, enfrentando a cada profesio-
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nal de la orientación en solitario ante la tarea de diseñar su propio modelo con la
única guía del diario oficial.
Notas
1 Real Decreto 334/1985, de 6 de marzo, de Ordenación de la Educación Especial y la Orden de 9 de agosto de
1985, en la que se desarrolla la planificación de la Educación Especial y el plan experimental de integración
en el ámbito de la Comunidad Autónoma de Galicia (DOG: 3 de septiembre).
2 Decreto 374/1996, de 17 de octubre, por el que se aprueba el Reglamento orgánico de las escuelas de educa-
ción infantil y de los colegios de educación primaria (DOG: 21 de octubre) y Decreto 324/1996, de 26 de
julio, por el que se aprueba el Reglamento orgánico de los institutos de educación secundaria (DOG: 9 de
agosto).
3 Resolución de 26 de noviembre de 1996, de la Dirección General de Ordenación Educativa y de Formación
Profesional, por la que se determinan las funciones y se regulan el plan de actividades y el régimen de funcio-
namiento de los equipos psicopedagógicos de apoyo de la Comunidad Autónoma de Galicia (DOG: 27 de
diciembre).
4 En los centros públicos integrados se imparten tres etapas educativas: infantil, primaria y secundaria obliga-
toria.
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Anexo Legislativo
Orden de 8 de agosto de 1985, por la que se regulan los Equipos Psicopedagógicos de Apoyo en la Comunidad
Autónoma de Galicia (DOG: 3 de septiembre).
Orden de 9 de agosto de 1985, sobre planificación de la Educación Especial y experimentación de la integra-
ción en la Comunidad Autónoma de Galicia (DOG: 3 de septiembre).
Decreto 146/1989, de 22 de junio, por el que se crea el Centro Gallego de Recursos para la Educación Especial
en la Comunidad Autónoma de Galicia (DOG: 1 de agosto).
Orden de 6 de octubre de 1995 por la que se regulan las adaptaciones del currículum en las enseñanzas de régi-
men general (DOG: 7 de noviembre).
Orden de 25 de noviembre de 1996 por la que se modifica la del 8 de agosto de 1985, por la que se regulan los
equipos psicopedagógicos de apoyo en la Comunidad Autónoma de galicia (DOG: 26 de diciembre).
Resolución de 26 de noviembre de 1996, de la Dirección General de Ordenación Educativa y de Formación
Profesional, por la que se determinan las funciones y se regulan el plan de actividades y el régimen de fun-
cionamiento de los equipos psicopedagógicos de apoyo de la Comunidad Autónoma de Galicia (DOG: 27
de diciembre).
Orden de 5 de mayo de 1997 por la que se regulan los programas de garantía social en la Comunidad Autóno-
ma de Galicia (DOG: 29 de mayo).
Orden de 19 de mayo de 1997 por la que se regulan los programas de diversificación curricular en la educación
secundaria obligatoria (DOG: 6 de junio).
Decreto 120/1998, de 23 de abril, por el que se regula la orientación educativa y profesional en la Comunidad
Autónoma de Galicia (DOG: 27 de abril).
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Orden de 24 de julio de 1998 por la que se establece la organización y funcionamiento de la orientación educa-
tiva y profesional en la Comunidad Autónoma de Galicia regulada por el Decreto 120/1998 (DOG: 31 de
julio).
Extended Summary
Educational Orientation in schools in Spain may be traced to the beginning
of the century. However, an infrastructure suitable for its development was not
created until the late 1970s. But more especifically from 1982 onwards, when
education services were transfered to the Autonomous Community of Galicia in
North-Western Spain. From this date, it is possible to identify distinctive pha-
ses in the process by which different services were set up and their evolution,
each with their own particular characteristics. Briefly, psychopedagogical sup-
port in Primary Education is provided by external multi-disciplinary teams
known as “Psychopedagogical Support Teams”. In Secondary Education, this is
provided through Education Orientation Departments set up within the schools
on an experimental basis just over 10 years ago. There is an Experimental Inte-
gration Plan for students with special needs. Since this programme was started,
the work of educational psychologists has concentrated on their integration,
organization of resources, and adaptation of the curriculum.
The working model has been progressively evolving, adapting itself to legis-
lative proposals and to new ways of conceiving diversity. Although initially it
focused on the special needs of the individual pupil and was deeply rooted in the
dominant professional culture, it is progressively becoming a model that endea-
vours to cover the needs of every pupil through collaboration between all levels
of the institution.
The organization of educational orientation and psychopedagogical support
in Galicia is currently being restructured. The new proposal defines orientation
on the following levels: 1) Departments of Educational Orientation in Primary
and Secondary Schools, and 2) Specific Educational Orientation Teams acting in
each province. This will eliminate the sectorial approach to educational orienta-
tion as it does not involve psychopedagogical teams. However, the recent propo-
sal has been widely discussed and criticized in different social and professional
spheres. It is considered that its work-out lacks rigor, there is an absence of a
clear and coherent working model, and structural characteristics can lead to dis-
coordination and divergence in practice.
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